¿De dónde brota esa fuerza?

(Inmaculado Corazón de María)

¿De dónde brota esa fuerza,

ese sí valiente y generoso,

sin cálculo egoísta, sin doblez,

cuando Dios da vuelta, María, tus proyectos?

¿Y de dónde esa alegría,

en la pesebrera fría y mísera,

cuando te llega la hora

de dar a luz a la Luz, engendrada del Padre?

¿De dónde mana ese temple,

esa frágil fortaleza

que en la hora de la dura cruz

persevera en tu dolor sin nombre?

De tu Corazón, María Virgen,

de tu fuego sin reservas,

de tu fe de joven libre y pura.

De tu Corazón, María Esposa,

de tu sí sin condiciones,

de tu amor dispuesto a todo,

De tu Corazón, María Madre,

de tu fidelidad inconmovible,

de tu lámpara encendida.
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